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Prólogo


a la Colección


GRANDES AUTORES DE LA FE


A la Iglesia del siglo XXI se le plantea un reto complejo y difícil: compaginar la inmutabilidad de su mensaje, sus raíces históricas y su proyección de futuro con las tendencias contemporáneas, las nuevas tecnologías y el relativismo del pensamiento actual. El hombre postmoderno presenta unas carencias morales y espirituales concretas que a la Iglesia corresponde llenar. No es casualidad que, en los inicios del tercer milenio, uno de los mayores best-sellers a nivel mundial, escrito por el filósofo neoyorquino Lou Marinoff, tenga un título tan significativo como Más Platón y menos Prozac; esto debería decirnos algo...


Si queremos que nuestro mensaje cristiano impacte en el entorno social del siglo XXI, necesitamos construir un puente entre los dos milenios que la turbulenta historia del pensamiento cristiano abarca. Urge recuperar las raíces históricas de nuestra fe y exponerlas en el entorno actual como garantía de un futuro esperanzador.


“La Iglesia cristiana –afirma el teólogo José Grau en su prólogo al libro Historia, fe y Dios– siempre ha fomentado y protegido su herencia histórica; porque ha encontrado en ella su más importante aliado, el apoyo científico a la autenticidad de su mensaje”. Un solo documento del siglo II que haga referencia a los orígenes del cristianismo tiene más valor que cien mil páginas de apologética escritas en el siglo XXI. Un fragmento del Evangelio de Mateo garabateado sobre un pedacito de papiro da más credibilidad a la Escritura que todos los comentarios publicados a lo largo de los últimos cien años. Nuestra herencia histórica es fundamental a la hora de apoyar la credibilidad de la fe que predicamos y demostrar su impacto positivo en la sociedad.


Sucede, sin embargo –y es muy de lamentar– que en algunos círculos evangélicos parece como si el valioso patrimonio que la Iglesia cristiana tiene en su historia haya quedado en el olvido o incluso sea visto con cierto rechazo. Y con este falso concepto en mente, algunos tienden a prescindir de la herencia histórica común y, dando un “salto acrobático”, se obstinan en querer demostrar un vínculo directo entre su grupo, iglesia o denominación y la Iglesia de los apóstoles…


¡Como si la actividad de Dios en este mundo, la obra del Espíritu Santo, se hubiera paralizado tras la muerte del último apóstol, hubiera permanecido inactiva durante casi dos mil años y regresara ahora con su grupo! Al contrario, el Espíritu de Dios, que obró poderosamente en el nacimiento de la Iglesia, ha continuado haciéndolo desde entonces, ininterrumpidamente, a través de grandes hombres de fe que mantuvieron siempre en alto, encendida y activa, la antorcha de la Luz verdadera.


Quienes deliberadamente hacen caso omiso a todo lo acaecido en la comunidad cristiana a lo largo de casi veinte siglos pasan por alto un hecho lógico y de sentido común: que si la Iglesia parte de Jesucristo como personaje histórico, ha de ser forzosamente, en sí misma, un organismo histórico. Iglesia e Historia van, pues, juntas y son inseparables por su propio carácter.


En definitiva, cualquier grupo religioso que se aferra a la idea de que entronca directamente con la Iglesia apostólica y no forma parte de la historia de la Iglesia, en vez de favorecer la imagen de su iglesia en particular ante la sociedad secular, y la imagen de la verdadera Iglesia en general, lo que hace es perjudicarla, pues toda colectividad que pierde sus raíces está en trance de perder su identidad y de ser considerada como una secta.


Nuestro deber como cristianos es, por tanto, asumir nuestra identidad histórica consciente y responsablemente. Sólo en la medida en que seamos capaces de asumir y establecer nuestra identidad histórica común, seremos capaces de progresar en el camino de una mayor unidad y cooperación entre las distintas iglesias, denominaciones y grupos de creyentes. Es preciso evitar la mutua descalificación de unos para con otros que tanto perjudica a la cohesión del Cuerpo de Cristo y el testimonio del Evangelio ante el mundo. Para ello, necesitamos conocer y valorar lo que fueron, hicieron y escribieron nuestros antepasados en la fe; descubrir la riqueza de nuestras fuentes comunes y beber en ellas, tanto en lo que respecta a doctrina cristiana como en el seguimiento práctico de Cristo.


La colección GRANDES AUTORES DE LA FE nace como un intento para suplir esta necesidad. Pone al alcance de los cristianos del siglo XXI, en poco más de 170 volúmenes –uno para cada autor–, lo mejor de la herencia histórica escrita del pensamiento cristiano desde mediados del siglo I hasta mediados del siglo XX.


La tarea no ha sido sencilla. Una de las dificultades que hemos enfrentado al poner en marcha el proyecto es que la mayor parte de las obras escritas por los grandes autores cristianos son obras extensas y densas, poco digeribles en el entorno actual del hombre postmoderno, corto de tiempo, poco dado a la reflexión filosófica y acostumbrado a la asimilación de conocimientos con un mínimo esfuerzo. Conscientes de esta realidad, hemos dispuesto los textos de manera innovadora para que, además de resultar asequibles, cumplan tres funciones prácticas:


1. Lectura rápida. Dos columnas paralelas al texto completo hacen posible que todos aquellos que no disponen de tiempo suficiente puedan, cuanto menos, conocer al autor, hacerse una idea clara de su línea de pensamiento y leer un resumen de sus mejores frases en pocos minutos.


2. Textos completos. El cuerpo central del libro incluye una versión del texto completo de cada autor, en un lenguaje actualizado, pero con absoluta fidelidad al original. Ello da acceso a la lectura seria y a la investigación profunda.


3. Índice de conceptos teológicos. Un completo índice temático de conceptos teológicos permite consultar con facilidad lo que cada autor opinaba sobre las principales cuestiones de la fe.


Nuestra oración es que el arduo esfuerzo realizado en la recopilación y publicación de estos tesoros de nuestra herencia histórica, teológica y espiritual se transforme, por la acción del Espíritu Santo, en un alimento sólido que contribuya a la madurez del discípulo de Cristo; que la colección GRANDES AUTORES DE LA FE constituya un instrumento útil para la formación teológica, la pastoral y el crecimiento de la Iglesia.
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INTRODUCCIÓN:



“LA VERDAD ES DE LOS CRISTIANOS”
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San Juan, por Zurbarán (Museo Povincial de Bellas Artes, Cádiz) El Evangelio de Juan fue para muchos cristianos un puente natural entre la fe cristiana y la cultura pagana





Estaba en el aire de los primeros siglos del cristianismo la especulación sobre un Logos mediador entre Dios y la creación, a veces inmanente, a veces trascendente; a veces personal, a veces abstracto, que el cristianismo tomó como algo propio, aplicable a la figura de su fundador. También las ideas tienen su peculiar medio ambiente y se propagan por misteriosos canales de contagio intelectual, sin que pueda señalarse con claridad quién ha tomado en préstamo de quién. Juan abre su Evangelio diciendo que el Logos existía en el principio con Dios y era Dios, que ilumina a todo hombre que viene a este mundo (Jn. 1:1-4), nunca tan pocas palabras han significado tanto para la teología cristiana. Parafraseando al autor de Hebreos, utilizando la terminología joánica, Dios habiendo hablando en otros tiempos a los padres, profetas y filósofos por el Logos, en los últimos días habló por el Hijo, el Logos eterno hecho carne, heredero de todo y creador del universo.


El Logos era un término favorito de las clases cultas, siempre que se lo mencionara se aseguraba de inmediato la atención e interés de todos. No tiene nada de extraño, pues, que el cristianismo, en su afán misionero, emplease un vocablo que le sirviera de punto de contacto para presentar su mensaje de un modo adecuado a su auditorio. Esto no significaba, como algunos maliciosos puedan imaginar, una traición o perversión de la verdad original de Jesús, que algunos, de tanto enfatizar su matriz hebrea, lo presentan al modo judaico, pasando por alto la novedad radical del Evangelio como mensaje universal en el tiempo y en el pensamiento. Como bien hizo notar el historiador de los dogmas Reinhold Seeberg, la elección del término Logos indica cuán completamente centrado en el Cristo exaltado estaba el pensamiento de la Iglesia. “Si hubieran tenido su atención centrada en el hombre Jesús, fácilmente podrían haberlo caracterizado como un segundo Sócrates, pero pensaban de Él como Dios, en Dios y con Dios y por ello escogieron un término como Logos, a fin de mostrar claramente a los paganos su posición” (Manual de historia de las doctrinas, III, 13,4).


Así, un término que era originalmente objeto de la especulación filosófico vino a ser tema de la doctrina cristiana, adquiriendo un significado nuevo y fecundo, objeto a su vez de filosofía. Pues el cristianismo, aunque no es una filosofía, sino estrictamente un camino de salvación centrado en Cristo, desde el momento que tampoco es un mito explicativo de los principios, ni una fábula que interpretar alegóricamente: “No hablamos de tal manera que no podamos demostrar lo que decimos, como hacen los que inventan fábulas” (Justino, Apol. I, 53), sino una creencia que se refiere a la existencia, a la realidad última –Dios– y al destino humano, el conjunto de sus proposiciones se convierte en objeto de la reflexión filosófica. Pero lo más sorprendente es que, desde sus orígenes, el cristianismo se entendió a sí mismo como una verdad absoluta y universal, y esto por una simple cuestión de lógica. Dios es uno y es verdad, luego la verdad es una como Dios es uno; los cristianos son seguidores del Dios verdadero, luego ellos tienen la verdad en la medida que siguen a ese Dios verdadero, y a la vez, toda verdad que se encuentra más allá de sus fronteras, también es suya, pues no puede haber verdad, sino de parte de Dios. Pero, ¿como puede el no cristiano, el que ignora al Dios verdadero, hablar verdad?


Este problema debió rondar por la cabeza de Justino y otras almas pensantes como él. La solución la encontró en las mismas Escrituras, especialmente en el Evangelio de Juan, que apuntan al Cristo preexistente, “que alumbra a todo hombre que viene a este mundo” (Jn. 1:4). El Mesías, el Ungido de Dios, es más que la imagen de la espera hebrea pudiera significar; es la Palabra creativa, la Sabiduría racional de Dios, el Logos eterno que está en Dios, con Dios y es Dios mismo; y por cuanto es Dios soberano del universo, y no de un reducido espacio geográfico y mental, sus “salidas” son desde el principio en todos los hombres.


“Sabemos y declaramos que Cristo es el primogénito de Dios y la razón (logos) o idea de la cual participa todo el linaje humano”, ya tiene Justino la primera parte de la solución a su problema. La segunda, original y de alcance imprevisible, viene tomada de la mano. “Cuantos vivieron según la razón (logos), son cristianos, aun cuando fueron tenidos por ateos, como entre los griegos fueron Sócrates, y Heráclito; entre los bárbaros, Abraham, Ananías, Azarías, Misael y Elías y muchos otros, cuyos nombres y acciones renunciamos a mencionar porque resultaría muy largo. Igualmente los que en la antigüedad vivieron contra la razón fueron enemigos de Cristo y homicidas de aquellos que vivían con arreglo a la razón. Mas los que según la razón vivieron y viven, son cristianos que viven sin miedo y en paz” (Apología I, 46). No hay celos de la verdad ajena, ni contienda parroquial, la verdad es una y pertenece a los cristianos porque “la semilla de la razón (logos) está íntimamente plantada en todo el género humano” (Apol. II, 8), y aquel que ha plantado esa semilla al treinta, cuarenta o sesenta por ciento en ciertos hombres, la ha plantado cien por cien en la buena tierra de los que le reciben y creen en Él.


Por eso, las doctrinas de Platón, por ejemplo, no son extrañas a Cristo, pero tampoco son del todo semejantes, ni las de los estoicos, por más que dijeran cosas adecuadas y “de buen nombre” que un cristiano podría adoptar para convertir en objeto de su pensamiento (cf. Fil. 4:8). Adelantando, a su manera, la filosofía perspectivista moderna, Justino aclara que las verdades de los filósofos no son idénticas a la verdad de Cristo, en cuanto cada cual habló desde la perspectiva de su espacio y situación, hasta donde le era posible ver y dado a entender. “Cada uno habló bien cuando veía una parte del Logos seminal (logos spermatikós) de Dios, con la cual se compenetraban perfectamente” (Apol. II, 13). Otros, dejándose llevar por la natural arrogancia y vanagloria humana, tanto más ciega cuanto más narcisista, no han dicho sino cosas contradictorias en un afán de originalidad artificiosa. “Es evidente –escribe Clemente de Alejandría– que la educación preparatoria griega, juntamente con su filosofía, ha venido hasta los hombres por decreto divino, no como guía, sino a modo de lluvias que irrumpen sobre la tierra fértil, sobre el estiércol y encima de los edificios. Pero hace germinar igualmente hierba y trigo; hace brotar también la higuera silvestre junto a los sepulcros” (Stromata, I, 7,37.1). Pero dejando a un lado los errores atribuibles a la miseria humana, “todo lo que han dicho correctamente nos pertenece a nosotros, cristianos, ya que nosotros adoramos y amamos después de Dios al Logos de Dios inengendrado e inexpresable, pues por nosotros se hizo hombre, para que participando de nuestras miserias les pusiera remedio. Porque todos los escritores pudieron ver por la semilla del Logos, íntimamente inherente a los mismos, la verdad, pero con alguna oscuridad. Porque una cosa es la semilla o la imitación de una cosa que se da según los límites de lo posible, y otra la realidad misma por referencia a la cual sea aquella participación o imitación” (Apol. II, 13).


“La filosofía es en realidad el mayor de los bienes, y el más honorable, que nos conduce y recomienda a Dios” (Justino, Dial. 2), pero no es un absoluto, es una ayuda al servicio de la verdad, en cuanto mediante el proceso reflexivo participa del Logos, que es la plenitud de la verdad, el pleroma, el Verbo que está con Dios y es Dios encarnado en la persona de Jesús. Por eso la Escritura, inspirada por el Espíritu Santo, que registra la manifestación de Dios-Logos entre los hombres, desde la creación hasta el nacimiento de Jesús, su muerte y ascensión al cielo, es guía segura y sin error, pues viene del Logos y remite al Logos. La filosofía cumplió un papel precursor para los griegos, como el Antiguo Testamento para los judíos, y ahora, en la economía cristiana, tiene carácter propedéutico para los creyentes, de la que se sirven para sus estudios. “Antes de la venida del Señor, la filosofía era necesaria para la justificación de los griegos; ahora, sin embargo, es provechosa para la religión, y constituye una propedéutica para quienes pretenden conseguir la fe mediante demostración racional… Ciertamente, Dios es la causa de todos los bienes, de unos lo es principalmente, como del Antiguo y del Nuevo Testamento, de otros consecuentemente, como de la filosofía. Quizás también la filosofía haya sido dada primitivamente a los griegos antes de llamarles a ellos mismos el Señor, ya que también la filosofía educaba a los griegos, al igual que la Ley a los hebreos, hacia Cristo” (Clemente, Stromata, I, 5, 28.1).


Es digno de observar la distinta interpretación de los mismos hechos, las contradicciones de los filósofos, en temperamentos tan distintos como Justino y Taciano; Clemente y Tertuliano, resultado no sólo de un análisis intelectual, sino básicamente de una opción personal dispuesta a salvar o condenar lo que está más allá de uno mismo. Mientras que para Justino los errores de los filósofos son una prueba de que no poseen la verdad plena, sino sólo gérmenes, semillas de ella, lo que no impide descubrir en sus escritos muchas cosas que son verdad y provechosas, en virtud del mismo Logos que hay en los cristianos, para Hermias el Filósofo, por ejemplo, son una prueba de la completa inutilidad de la filosofía. “He expuesto todo ampliamente para demostrar la contradicción que existe en las doctrinas de los filósofos y cómo la investigación de las cosas les llevan hasta lo infinito e indeterminado, y su objeto es incomprobable e inútil, pues no se confirma por hecho alguno evidente ni por razonamiento alguno claro” (Escarnio de los filósofos paganos, 19). Es un viejo problema que ha venido enfrentando a los cristianos a lo largo de los siglos (cf. A. Ropero, Filosofía y cristianismo, I parte. CLIE, Terrassa 1997).
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Sócrates es para Justino el ejemplo típico de los “cristianos antes de Cristo”, que denunció el culto idolátrico y enseñó la adoración del Dios único, por lo que tuvo que morir como mártir de la verdad






Universalidad del cristianismo


“Cristianos antes de Cristo” de Justino (Apol. I, 46); y “el alma naturalmente cristiana” de Tertuliano (Apol. 17), vienen a expresar la misma convicción universal del cristianismo de, por otra parte, pensadores tan dispares. Precisamente la permanencia de ese artículo del credo tan extraño, “el descenso de Cristo a los infiernos”, racionalizado por algunos como experiencia por parte de Cristo de la separación de Dios, testifica desde el principio el amplio sentido universal del cristianismo primitivo, que no se concibe a sí mismo como una verdad recientemente descubierta, sino como la verdad que siempre ha sido. La obra de Cristo no se limita a los que creen en Él en su día, ni a los que habrán de creer por medio de la predicación de sus apóstoles, sino que se extiende al pasado, a vivos y muertos, sin olvidar ninguno.


Cristo, el Verbo de Dios, es siempre el que salva, el único mediador entre Dios y los hombres, en todos los tiempos. Él sacó a Israel de la esclavitud y lo introdujo en la tierra prometida; se relacionó con los padres en forma de Ángel del Señor; plantó semillas de verdad entre los paganos; predicó a los difuntos. De esta manera se respondía a una objeción teológica de primer orden: ¿Cómo puede ser Cristo la única fuente de salvación para la humanidad entera, si muchos habían muerto antes que Él y otros le ignoraban? Dios “no se dejó a sí mismo sin testimonio” (Hch. 14:17), sino que en todo lugar y momento se manifestó a los hombres mediante su Verbo. Todo esto lo tiene en cuenta Justino en sus obras. Tanto que sus discípulos no siempre pudieron seguir al maestro, “el muy admirable Justino”, al decir de su alumno Taciano (Discurso contra los griegos, 12).


Ya que todos los grandes filósofos y hombres de virtud de la antigüedad son cristianos antes de Cristo, y las verdades que expresaron lo hicieron por iluminación del Verbo, a quien los cristianos dan culto, nada impide que éstos se apropien de las riquezas de los paganos como una herencia propia; del mismo modo que se apropiaron de las promesas hechas a los judíos como dirigidas a ellos mediante la fe. “Las naciones que han creído en Él y se han arrepentido de sus pecados, recibirán la herencia junto con los patriarcas y profetas, y con los justos todos que vienen de Jacob, y aun cuando no observen el sábado ni se circunciden ni guarden las fiestas, heredarán la herencia santa de Dios” (Dial. 26; 119; 122, 130).


Las implicaciones de esta verdad son tremendas. Entre otras cosas, significa que no puede haber contradicción entre la razón y la fe, porque ésta completa las especulaciones de aquélla y a la vez se sirve de sus métodos. De modo que, como será la convicción posterior, el cristianismo no ha venido a destruir nada que sea verdadero, bueno y justo, sino a engrandecer, realizar y perfeccionar todo. La revelación divina no destruye el edificio intelectual levantado por los amantes de la verdad. Al contrario, consolida sus logros y ofrece un proyecto a alcanzar: el reino del cielo y de la verdad en los corazones de los hombres. Esta ha sido siempre la gran tradición epistemológica del cristianismo, que revela la universalidad de sus miras.


Tomás de Aquino, en continuidad con esta línea marcada por sus predecesores, puede afirmar sin titubeos que ningún espíritu es tan tenebroso, que no participe en nada de la luz divina. En efecto, toda verdad conocida por cualquiera se debe totalmente a esa “Luz que brilla en las tinieblas”, pues “toda verdad, la diga quien la diga, viene del Espíritu Santo” (T. Aquino, Super Ioannem, 1,5, lect. 3, n. 103).


Por este motivo, la Iglesia cristiana tiene que apreciar toda auténtica búsqueda del pensamiento humano y estimar sinceramente el patrimonio de sabiduría elaborado y transmitido por las diversas culturas. En él se encuentra la expresión, la inagotable creatividad del espíritu humano, dirigido por el Espíritu de Dios hacia la plenitud de la verdad, que es Cristo. El encuentro entre la predicación evangélica y la sabiduría expresada por las culturas viene dado por la comunión en la verdad, que en última instancia es Dios. Es en el encuentro que exige fe en Dios y confianza en la presencia y en la acción del Espíritu de Dios más allá de los muros de las iglesias, que, a veces, más que ayudar estorban, impiden los dones del Espíritu y no dejan a Dios ser Dios.
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Moisés, por Miguel Ángel (Basílica de San Pedro de Roma) Según una curiosa teoría de Aristóbulo y Filón de Alejandria, aceptada por los apologetas cristianos, Moisés fue el primero de los filósofos





La prueba de la antigüedad


Claro que la situación de Justino no era ni mucho menos la nuestra; él, como tantos cristianos durante tantos siglos, tenía que ganarse la confianza de la cultura de su época. El cristianismo era entonces una fe en avance, joven, sin poder ni prestigio social, confiado sólo en sus fuerzas espirituales y en el carácter moral de sus hombres, abierto a todos para demostrar su legitimidad, mientras que el cristianismo actual es en muchas ocasiones no soñador, sino añorador de tiempos pasados de privilegio, de aceptación y dominio social, obsesionado no por las nuevas fronteras que se le abren, sino por conservar mezquinamente privilegios y reparar grietas que en lugar de cerrarse se ensanchan. Entonces la fe cristiana no estaba a la defensiva, puesto que hasta sus defensas son sus mejores cartas de presentación.


Los primeros cristianos tuvieron que enfrentarse al grave problema, uno entre tantos, de la antigüedad de su religión, que garantizara sus pretensiones de universalidad, pues ¿cómo podía proclamarse sin contradicción verdad eterna y universal siendo de reciente aparición? Echando mano de una tesis del judío alejandrino Aristóbulo, los apologetas cristianos explicaron que Moisés existió antes que los filósofos griegos, y que éstos copiaron sus verdades de él y sus escritos. Así lo creyeron con toda seriedad Justino, Ireneo, Clemente, Orígenes, aunque sabemos que no estaban en lo cierto. “Moisés es más antiguo que todos los escritores de los griegos. Y cuantas cosas escribieron tanto los filósofos como los poetas sobre la inmortalidad del alma, las penas después de la muerte o la contemplación de las cosas celestiales a otros asuntos semejantes pudieron entenderlo, y lo expusieron, tomando la doctrina de los profetas” (Justino, Apol. I, 44, 59-60). Los profetas, inspirados por el Espíritu Santo, fueron los verdaderos maestros de los filósofos y sabios de la antigüedad, por eso las Sagradas Escrituras por ellos compuestas son la mejor introducción a la filosofía verdadera. “Con mucho, el pueblo más antiguo de todos es el judío, y su filosofía, manifestada en la Escritura, es anterior a la filosofía griega, como lo demostró sobradamente Filón el pitagórico, Aristóbulo el peripatético y otros muchos nombres” (Clemente de Alejandría, Stromata, I, 72,4).


Buena parte de la Oratoria contra los griegos atribuida a Justino, se dedica a demostrar la antigüedad y precedencia de Moisés respecto a los filósofos griegos. Aceptaran o rechazaran la filosofía, todos los apologistas hicieron cuanto pudieron para reclamar para el cristianismo “prestigio de antigüedad”, sin el cual toda doctrina parecía quedar en el aire, desprovista de fundamento. La raíces históricas y literarias de su antigüedad las tenían en el Antiguo Testamento, aceptado desde el principio como un libro cristiano, pues en él se halla Cristo anunciado y tipificado de muchas formas y maneras por sus profetas y su historia.


Taciano, alumno de Ireneo, y tan distinto a él en su apreciación de la filosofía, no puede menos de buscar para la doctrina cristiana la prueba de la antigüedad, que precisamente le llevó a él a la conversión cuando inquieto se preguntaba si sería posible encontrar la verdad. “En medio de mis graves reflexiones vinieron casualmente a mis manos unas escrituras bárbaras, más antiguas que las doctrinas de los griegos y, si a los errores de éstos se mira, realmente divinas... Y enseñada mi alma por Dios mismo, comprendí que la doctrina helénica me llevaba a la condenación; la bárbara, en cambio, me libraba de la esclavitud del mundo y me apartaba de muchos señores y de tiranos infinitos. Ella nos da, no lo que no habíamos recibido, sino lo que, una vez recibido, el error nos impedía poseer” (Discurso, 29). Entonces procede a demostrar que la filosofía cristiana es más antigua que las instituciones griegas. Toma para ella a Moisés y Homero, uno y otro anteriores a los filósofos y poetas. Conforme a la cronología que le proporcionan los mismos historiadores griegos hace ver que Moisés es anterior incluso a la invención del alfabeto, pasando después a otras fuentes, fenicias y egipcias, continúa con el mismo tema en capítulos sucesivos hasta el final, poniendo en evidencia la importancia del punto en cuestión: la antigüedad de las doctrinas hebreas (Diálogo, 31-42). Aunque no llega a decir que los filósofos griegos tomaron prestadas sus verdades de Moisés, toda vez que tiene un concepto muy negativo de la filosofía en virtud de la vida poco ejemplar de los filósofos. Otro tanto le ocurre a Tertuliano, cuyo rechazo de la filosofía no es tanto de sus ideas como de sus ideadores, que son acusados por ambos de vanagloriosos, codiciosos e inmorales, que les lleva a la multiplicidad de doctrinas por la ambición de gloria y dinero. Si no se entiende el carácter moral del rechazo de la filosofía por parte de algún apologista cristiano, no se entiende nada y se tergiversan y confunden los datos, con el consiguiente perjuicio para el sano desarrollo del pensamiento cristiano y de su mismo carácter.


Justino no tiene duda, el cristianismo es tan antiguo como la creación misma y “nuestras creencias son mucho más sublimes que toda doctrina humana, porque todo lo que pertenece al Verbo, todo eso es Cristo, que apareció por nosotros, a saber: cuerpo, Verbo y alma. Porque todas las cosas que en todo tiempo pensaron o dijeron los filósofos y los legisladores, todas estas cosas las conocieron porque de alguna manera descubrieron y consideraron al Verbo. Pero como no conocieron todas las cosas que son del Verbo, es decir, de Cristo, frecuentemente dijeron cosas contradictorias” (Apol. II, 10).
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La Sibila de Eritrea, por Miguel Ángel (Capilla Sixtina, Roma) Los Oráculos Sibilinos jugaron un papel importante en hacer creíble el cristianismo a los paganos





La perenne libertad


Los cristianos, como ya hicimos notar en nuestra introducción al Tratado de los principios de Orígenes, fueron los más firmes e indubitables defensores de la libertad humana, pese a su creencia en el pecado que afecta por igual a toda la humanidad desde su nacimiento, consecuencia de la desobediencia de los primeros padres. Por mucho que el hombre perdió en el Edén, a raíz de su pecado, nunca perdió su libertad. Por más grave que sea la corrupción humana, su libertad permanece incuestionable. Esto hay que entenderlo en el contexto de un mundo obsesionado con el hado y destino, popularizado en la astrología y los horóscopos, que estaba convencido de tener escrito sus destino en las estrellas y predeterminada su libertad debido a anteriores existencias en otros cuerpos y otros tiempos. Desde hacía unos siglos, como hace ver E. R. Dodds, los individuos habían dado la espalda a la libertad y se encerraban en el rígido determinismo del Hado astrológico para descargarse de la aterradora responsabilidad diaria (Los griegos y lo irracional. Alianza Editorial, Madrid 2001).


Así el cristianismo fue un desafío arrollador que perturbó a los judíos que vivían confiados en la Ley y su cumplimiento rutinario y a los gentiles que achacaban todo al hado y se entregaban a prácticas ocultistas. El lenguaje cristiano tiene todos los tintes del espíritu nuevo, seguro de sus fuerzas y privilegios, que reclama para sí una libertad que le iguala a los emperadores y le sitúa por encima de la ley humana gracias a la ley superior de Dios vivificada por el Espíritu. Una libertad que no puede perder, aunque sí hacerle perder su destino final, que es la felicidad eterna. “Soy yo quien quiero ser rey, soy yo quien no busco la riqueza; el manto miliar lo rechazo; la fornicación la aborrezco; no me dedico a la navegación llevado por codicia insaciable; no soy atleta para ser coronado; huyo de la vanagloria, desprecio la muerte, me pongo por encima de toda enfermedad, no dejo que la tristeza consuma mi alma. Si soy esclavo, soporto la esclavitud; si soy libre, no me enorgullezco de mi nobleza. Veo que uno solo es el sol de todos para todos, una sola también la muerte, ya a través del placer, ya de la indigencia. El rico siembra, el pobre participa de la misma cosecha. Mueren los ricos, y el mismo término de la vida tienen los mendigos. De muchas cosas necesitan los ricos y los que por su aparente gravedad alcanzan los honores; pero el pobre y modesto, que no desea más que lo que está a su alcance, más fácilmente lo consigue. ¿A qué te me pasas la noche en vela, cumpliendo tu hado, llevado de la avaricia? ¿Por qué, por cumplir tu hado, mil veces presa de tus instintos, mil veces te me mueres? Muere al mundo, desechando su locura. Vive para Dios, rechazando por medio de su conocimiento tu viejo horóscopo” (Taciano, Discurso contra los griegos, 11). “Nosotros –dice en otro lugar– somos superiores al hado y, en vez de démones errantes, hemos conocido a un solo Dueño inefable” (op. cit., 9).
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Monumento al Ángel Caído en el Parque del Retiro, Madrid. La demonología ocupa un papel de primer oden en las obras de la época





Los demonios y los dioses paganos


Qué duda cabe que los demonios, su inquina contra los cristianos, su imitación de las verdades reveladas y su falsificación de los milagros, juegan un papel muy importante en el pensamiento de Justino, y en especial en su concepción de los dioses paganos. “Trabajaron mucho los demonios y lograron a veces, como ya hemos demostrado, que los que de cualquier manera procuraban vivir según la razón, del vicio fuesen aborrecidos. No debe, por consiguiente, extrañar que los que intentan acomodar su vida no a una parte de la verdad diseminada, si no a la verdad plena que se desprende del conocimiento y de la contemplación de todo el Verbo, es decir, de Cristo, sean objeto de odios mucho mayores, odios concitados por los demonios” (Apol. II, 8).


Los llamados deaemones (demonios) eran comunes al pensamiento griego desde hacía siglos. Fueron cobrando importancia como mediadores y mensajeros entre Dios y los hombres a medida que se insistía en el carácter trascendente del Dios supremo. No nos dejemos engañar por la terminología y el sentido que adquirió en el cristianismo, estos demones no eran necesariamente malos, todo lo contrario, los había buenos, en cuanto mensajeros de los dioses (a manera de ángeles), pero también se reconocía la existencia de demones maléficos, demonios auténticos según la acepción cristiana, que participaban en ritos crueles y obscenos. Plinio creía que los espíritus impuros saboreaban la sangre de los sacrificios (Plinio, Historia naturalis, XXVIII, 27). Otro tanto enseñaba Porfirio, que en su obra Sobre la abstinencia de lo que está animado, dice que los demones malos encuentran agrado en la grasa, la sangre y el humo de los sacrificios de animales (De abstinentia, II, 38-42). De ahí que la idolatría se identificase con el culto a los demonios. Lo dice el apóstol Pablo: “Lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios” (1ª Co. 10:20); pero también el Deuteronomio: “Ofrecieron sacrificios a los demonios, no a Dios; a dioses que no habían conocido, a dioses nuevos, llegados de cerca, a los cuales vuestros padres no temieron” (Dt. 32:17). Los traductores griegos de la Biblia sistematizaron esta interpretación demoníaca de la idolatría, identificando formalmente con los demonios a los dioses paganos. “Porque todos los dioses de los pueblos son demonios” (Sal. 96:5), se lee en la versión de los Setenta citada por Justino. Se sentaban así las bases de lo que se ha llamado la demonización del paganismo (cf. C. Daxelmüller, Historia social de la magia. Herder, Barcelona 1997).


El mundo antiguo, cristiano y pagano, vivió obsesionado con la actividad de los demonios. No vamos a entrar en este tema ahora, sólo señalar que en este contexto tuvo mucha relevancia cultural y religiosa la presentación de la obra de Jesús como una victoria sobre los demonios, que se perpetúa en la Iglesia mediante la manifestación de los carismas del Espíritu y la expulsión de los malos espíritus (Justino, Apol. I, 8; Dial. 131). Cristo, el poder divino, la dynamis de Dios, ha venido a dispersar las tinieblas de los poderes y potestades espirituales de este mundo. A partir de la demonología ambiente, los cristianos “intentaron resolver dos cuestiones absolutamente vitales para ellos: el motivo de fondo del odio que mostraba la sociedad romana contra el cristianismo y la realidad de la idolatría” (B. Studer, Dios Salvador en los Padres de la Iglesia, p. 84. Secretariado Trinitario, Salamanca 1993). Por eso Justino explica una y otra vez las persecuciones de los cristianos debidas a la actividad de los demonios, que aborrecen a Cristo y a los que en Él creen. “Los malos demonios, que son enemigos nuestros y que tienen a los jueces bajo su poder y adictos a su culto, incitan a los magistrados, como agitados por los demonios, a darnos la muerte” (Apol. II, 1). Junto al apóstol Pablo, Justino puede suscribir literalmente: “El dios de esta edad presente ha cegado el entendimiento de los incrédulos, para que no les ilumine el resplandor del evangelio de la gloria de Cristo, quien es la imagen de Dios” (2ª Co. 4:4).
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Siquem, entre los montes Ebal y Gerizim, en un grabado del siglo XIX. Lugar de nacimiento de Justino





Vida de Justino


Poco sabemos de él más allá de los escuetos rasgos autobiográficos que nos ha dejado en sus obras, y aun con todo, es quizá el autor del siglo II de quien tenemos más información.


Nació a comienzos del siglo II en Flavia Neápolis (Apol. I, 1), colonia fundada en el año 72 d.C., por Vespasiano en el lugar de la bíblica Siquem, hoy Naplus, en la ribera occidental palestina. Samaritano por el lugar de nacimiento –”mis paisanos los samaritanos” (Dial. 120)–, romano de origen, de acuerdo con su nombre y el de su padre, Prisco (Apol. I, 1), quizá un soldado veterano establecido en la nueva colonia. Escribiendo a los judíos hace referencia su incircuncisión en la carne, aunque no en el espíritu, gracias a la fe en Cristo (Dial. 28).


Con un alto concepto de la filosofía, a la que considera “el mayor de los bienes, y el más honorable, que nos conduce y recomienda a Dios; y santos, a la verdad, son aquellos que a la filosofía consagran su inteligencia” (Dial. 2), él mismo estudió con estoicos, aristotélicos, pitagóricos y platónicos, buscando siempre el ideal de la verdad del conocimiento divino. En este sentido siente una especial admiración por el platonismo, matriz de un buen número de filósofos cristianos. Un día, de una manera sorpresiva, se encontró, o mejor, fue encontrado por un anciano que le introdujo en la fe cristiana. Al terminar su larga conversación con él sobre la naturaleza del alma, el conocimiento de Dios, los profetas y la salvación en Cristo, “inmediatamente sentí que se encendía un fuego en mi alma y se apoderaba de mí el amor a los profetas y a aquellos hombres que son amigos de Cristo, y reflexionando conmigo mismo sobre los razonamientos del anciano, hallé que esta sola es la filosofía segura y provechosa” (Dial. 8). A partir de entonces va a dedicar su vida a extender la verdad que le ha cautivado: “De este modo y por estos motivos soy yo filósofo, y quisiera que todos los hombres, poniendo el mismo fervor que yo, siguieran las doctrinas del Salvador, pues hay en ellas un no sé qué de temible y son capaces de conmover a los que se apartan del recto camino, a la vez que, para quienes las meditan, se convierten en dulcísimo descanso” (íd).


Con el tribón, pallium o manto de filósofo al hombro, Justino pone sus conocimientos filosóficos al servicio de la fe cristiana, predicando a tiempo y destiempo. “Por más malicia que mostréis, yo continuaré respondiendo a cuanto objetéis y contradigáis, cosa que, por otra parte, hago con todos absolutamente, de cualquier nación que sean, que quieren discutir conmigo o informarse de estas cuestiones” (Dial. 64).


Establecido en Roma en tiempo de Marco Aurelio (138-161), abrió la primera escuela de filosofía cristiana que se conoce, dedicada a exponer la verdad evangélica según las Escrituras y conforme al testimonio de la razón. Buen número de sus alumnos procedían de un trasfondo cristiano, interesados en profundizar en su fe guiados por la maestría teológico-filosófica de Justino. Algunos de estos alumnos terminaron juntamente con el maestro dando testimonio de su fe mediante el martirio, entregando su vida en honor de la verdad cristiana.


Pues Justino fue víctima de las maquinaciones de un despechado Crescente, a quien Justino había derrotado en repetidas ocasiones en debates públicos. Justino lo vio venir, nada hay peor que el orgullo herido de una persona amante del favor y de la gloria del pueblo. “La vanagloria acechante es una fiera salvaje, que atrapa y destroza a los que caen en sus manos” (Filón de Alejandría, Sobre José, 35). “Espero –confiesa Justino– ser víctima de una trama de Crescente, aquel amante no de la sabiduría, sino de la jactancia” (Apol. II, 8). Taciano, discípulo de Justino, dice que “Crescente, que instaló su madriguera en la gran ciudad, sobrepasó a todos en pederastia y avaricia. Aconsejaba a otros a menospreciar la muerte, pero la temía tanto él mismo que tramó infligirla a Justino, y lo mismo también a mí, como si fuera un gran mal, porque Justino demostraba, predicando la verdad, que los filósofos eran unos glotones e hipócritas” (Taciano, Discurso contra los griegos, 19).


Hay que corregir a Taciano en su última frase. En ningún momento condenó Justino a los filósofos como glotones y embusteros, sino a aquellos hombres, a quienes se negaba a concederles el honroso título de filósofos, que no eran amantes de la verdad, sino de la vanagloria.


Martirio de Justino y sus compañeros


A sus notables dotes intelectuales, Justino unió la palma del martirio, no buscado, pero sí esperado, debido a las maquinaciones de la maldad y testimonio de la verdad. “Filósofo y mártir”, se gana la admiración y respecto de Tertuliano (Adversus Valentinianos, 5,1), que no sentía la mayor atracción por los filósofos. Denunciado por el ya mencionado filósofo cínico Crescente, fue llamado ante el prefecto Junio Rústico, probablemente en el año 165, con el fin de obligarle a sacrificar a los dioses de Roma. En aquel tiempo Marco Aurelio gobernaba el Imperio, hombre de indudable talento y bondad. Por eso, extrañados y deseando librarle de la responsabilidad de la muerte de Justino, algún que otro intelectual como Ernesto Renán, han intentado anticipar la fecha del martirio y atribuirlo así a Antonino Pío. Recurso inútil. Pues precisamente la seriedad filosófica y religiosa de Marco Aurelio le llevaba a enfrentarse a la fe cristiana con mayor rigor que otros. Marco Aurelio se propuso restablecer el culto a los dioses del Imperio, y castigar severamente a todo el que faltara al mismo, renovando el decreto de muerte contra los cristianos, firmes en su determinación de no dar culto a los demonios, que a eso se reducían los dioses paganos para ellos, cualquiera que fuera la forma que adoptasen.


Se conservan las actas del martirio de Justino (Mar- (tyrium Iustini et Sociarum) escritas en griego, la misma lengua en que se celebró el juicio, basadas en actas oficiales del tribunal que le condenó. Ofrecen, pues, un relato auténtico de su proceso y muerte.


Según este, Justino, en compañía de Caritón, Caridad, Evelpisto, Hierax, Peón y Liberto, fueron presentados al tribunal del prefecto de Roma, Junio Rústico, amigo de Marco Aurelio y “filósofo” como él, que dijo a Justino:


–En primer lugar, cree en los dioses y obedece a los emperadores.


Justino respondió:


–Lo irreprochable y lo que no admite condenación, es obedecer a los mandatos de nuestro Salvador Jesucristo.


El prefecto preguntó:


–¿Qué doctrina profesas?


–He procurado tener noticia de todo linaje de doctrinas; pero sólo me he adherido a las doctrinas de los cristianos, que son las verdaderas, por más que no sean gratas a quienes siguen falsas opiniones.


El prefecto Rústico:


–¿Conque semejantes doctrinas te son gratas, miserable?


–Sí, puesto que las sigo conforme a dogma recto.


–¿Qué dogma es este?


–El dogma que nos enseña a dar culto al Dios de los cristianos, al que tenemos por Dios único, el que desde el principio es hacedor y artífice de toda creación, visible e invisible; y al Señor Jesucristo, por Hijo de Dios, al que de antemano predicaron los profetas que había de venir al género humano, como pregonero de salvación y maestro de bellas enseñanzas. Y yo, pobre criatura que soy, pienso que digo bien poca cosas para lo que merece la divinidad infinita, confesando que para hablar de ella fuera necesario virtud profética, pues proféticamente fue predicho acerca de éste de quien acabo de decirte, que es Hijo de Dios. Porque has de saber que los profetas, divinamente inspirados, hablaron anticipadamente de la venida de Él entre los hombres.


–¿Dónde os reunís?


Pregunta comprometedora para sus hermanos, a la que Justino supo contestar con prudencia.


–Donde cada uno prefiere y puede, pues sin duda te imaginas que todos nosotros nos juntamos en un mismo lugar. Pero no es así, pues el Dios de los cristianos no está circunscrito a lugar alguno, sino que, siendo invisible, llena el cielo y la tierra, y en todas partes es adorado y glorificado por sus fieles.


–Dime dónde os reunís, quiero decir, en qué lugar juntas a tus discípulos.


Planteada así la cuestión, en su justo alcance, Justino contestó concretamente.


–Yo he vivido hasta ahora cerca de la casa de un tal Martín, al lado de las termas de Timoteo. Es la segunda vez que yo he venido a Roma. No conozco otro lugar de reuniones, sino ese. Allí, si alguien quiere venir a verme, yo le comunicaba las palabras de la verdad.


Es evidente que Rústico, sintiéndose molesto con esta evangelización indirecta, le pregunta directamente para zanjar el juicio de una vez, conforme al procedimiento seguido contra los cristianos, que sólo bastaba sacar de sus labios la confesión del nombre de cristiano.


–Luego, en definitiva, ¿eres cristiano?


–Sí, soy cristiano.


El asunto estaba concluido en cuanto a Justino. Dirigiéndose entonces a Caritón le hizo la misma pregunta, ya sin ningún interés ni curiosidad por informarse más detalladamente de las creencias y prácticas de sus procesados, a quienes de ninguna manera creería, pues como sectarios dirían todo tipo de respuestas halagüeñas para encubrir sus crímenes.


–Di tú ahora, Caritón, ¿también eres cristiano?


–Soy cristiano por impulso de Dios.


Siguiendo el procedimiento rutinario, preguntó a Caridad:


–¿Tú qué dices, Caridad?


–Soy cristiana por don de Dios.


En el instante había sellado su futuro, uniendo su destino al de sus compañeros.


–¿Y tú qué eres, Evelpisto?


Esclavo de la casa del César, respondió con la misma seguridad y fortaleza que sus compañeros libres, declarando abiertamente su fe, sin hacer referencia a su condición civil.


–También yo soy cristiano, libertado por Cristo y, por la gracia de Cristo, participo en la misma enseñanza que éstos.


Difícilmente habría escuchado antes Rústico una reivindicación tan clara de libertad y dignidad humana de parte de un esclavo; hizo poco caso de las palabras de Evelpisto y se volvió en seguida a Hierax para preguntarle:


–¿También tú eres cristiano?


–Sí, también yo soy cristiano, pues doy culto y adoro al mismo Dios que éstos.


Conociendo la formación filosófica de Justino, al que sin duda creyó el cabecilla, trató el prefecto de conseguir una respuesta inculpatoria del filósofo cristiano y permitir que se salvasen así los demás.


–¿Ha sido Justino quien os ha hecho cristianos?


–Yo soy antiguo cristiano, y cristiano seguiré siendo, respondió Hierax.


Entonces, Peón, poniéndose en pie, dijo:


–También yo soy cristiano.


–¿Quién te ha instruido?


–Esta hermosa confesión la recibimos de nuestros padres, respondió.


–¿Dónde están tus padres?


–En Capadocia.


–Y los tuyos, ¿de qué país son, Hierax?


–Nuestro verdadero padre es Cristo y nuestra madre, la fe, por la cual creemos en Él. Mis padres terrenos han muerto ya. Por lo demás, yo he sido traído aquí de Iconio, en Frigia.


Posiblemente también Hierax era un esclavo. Como el siguiente, a juzgar por su nombre, Liberiano, a quien preguntó el prefecto:


–¿Eres tú también cristiano e impío respecto a los dioses?


–También yo soy cristiano; amo y adoro al único verdadero Dios.


Ya no quedaba nada por averiguar, todos eran reos de muerte por su propia declaración. Pero antes de dar el juicio por zanjado, Rústico hizo una nueva tentativa de lograr la apostasía de Justino, creyendo sin duda que a ésta seguiría la de los demás.


–Escucha tú, que pasas por hombre culto y crees conocer las verdaderas doctrinas. Si después de azotado te mando cortar la cabeza, ¿estás cierto de que has de subir al cielo?


Pregunta trascendental para un filósofo estoico, tan preocupado con el tema de la inmortalidad del alma.


–Si sufro eso que tú dices, espero alcanzar los dones de Dios; y sé, además que a todos los que hayan vivido rectamente les espera la dádiva divina hasta la conflagración de todo el mundo.


–Así, pues, en resumidas cuentas, te imaginas que han de subir a los cielos a recibir allí no sé qué buenas recompensas.


–No me lo imagino, sino que lo sé a ciencia cierta, y de ello tengo plena certeza.


Esta confianza, que quizá Rústico atribuyó a fanatismo y obstinación, acabó con la paciencia y el interés del prefecto.


–Vengamos ya al asunto propuesto, a la cuestión necesaria y urgente. Poneos, pues juntos y, unánimemente sacrificad a los dioses.


Es evidente que en el proceso no había animosidad personal del juez contra los procesados, sino un evidente deseo de salvarles la vida, toda vez que desde el punto de vista criminal, aquellos hombres eran inocentes, excepto de atentar contra los dioses tutelares de Roma.


–Nadie que esté en su cabal juicio se pasa de la piedad a la impiedad.


–Si no obedecéis seréis inexorablemente castigados.


–Nuestro más ardiente deseo es sufrir por amor de nuestro Señor Jesucristo para salvarnos, pues este sufrimiento se nos convertirá en motivo de salvación y confianza ante el tremendo y universal tribunal de nuestro Señor y Salvador.


El resto de los mártires se expresó en el mismo sentido:


–Haz lo que tú quieras, porque nosotros somos cristianos y no sacrificamos a los ídolos.


Entonces el prefecto Rústico pronunció la sentencia diciendo:


–Los que no han querido sacrificar a los dioses ni obedecer al mandato del emperador, sean, después de azotados, conducidos al suplicio, sufriendo la pena capital conforme a las leyes.


La sentencia fue ejecutada inmediatamente. “Los santos mártires, glorificando a Dios, salieron al lugar acostumbrado y cortándoles allí las cabezas, consumaron el martirio en la confesión de nuestro Salvador. Mas algunos de los fieles tomaron a escondidas los cuerpos de ellos y los depositaron en lugar conveniente, cooperando con ellos la gracia de nuestro Señor Jesucristo, a quien sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.”


Petición de justicia


Algunos han llegado a imaginar que los cristianos provocaron al Estado y buscaron el martirio como una cosa loable. Nada más lejos, aparte de algunos casos en momentos de mucha opresión, cuando el espíritu humano no puede soportar más y elige el camino del irreprimible despecho ante la justicia injusta y los valores de una sociedad en la que no se cree.


Pero, en condiciones normales, no hay resignación ante el juicio y la condenación, de otro modo no hubieran habido los hoy llamados apologetas, los que cada uno a su manera, pero todos al unísono reclaman justicia frente a la injusticia de una condenación absurda, sin motivos criminales que la justifiquen, como los mismos jueces demuestran al evitar por todos los medios la muerte de los acusados, lo que en ningún caso se puede aplicar a un malhechor. Al mismo tiempo protestaban sus buenas intenciones con el Estado y con la sociedad en general. La persistencia de las persecuciones llegaron incluso a crearles problemas de fe. “¿Es posible que tantos mártires hayan muerto para nada?”, se pregunta Tertuliano (De praescr. 29). Es evidente que las persecuciones causaron problemas de todo tipo a los creyentes, limitaron el crecimiento y expansión de la Iglesia, así como la expresión normal de su fe y práctica. La continua desaparición de sus personajes más eminentes significaba pérdidas constantes e irreparables.


Pese a todo los cristianos se saben inocentes y por eso se mantienen firmes en su confesión. También, de algún modo, presienten que su causa triunfará tarde o temprano. Por eso en los escritos de los primeros apologetas encontramos el emocionante sentimiento de seguridad y victoria propio de quienes están convencidos de la razón de su causa. No imploran piedad, exigen justicia conforme a las leyes y la razón, a la vez que se atreven a pedir la conversión de sus jueces de un mal juicio a un juicio mejor. “Ojala hoy clamase alguno con voz trágica desde un lugar superior: Avergonzaos de atribuir a hombres inocentes las cosas que vosotros hacéis públicamente y de reprochar las cosas que están íntimamente unidas a vosotros y a vuestros dioses a hombres a los cuales esas cosas no alcanzan en modo alguno. Convertíos, arrepentíos” (Apol. II, 12).


“Cada cristiano –escribe Justino doloridamente, reflejando una situación inaudita– es expulsado no solamente de sus propias posesiones, sino del mundo entero, pues a ninguno le consentís el derecho a la vida” (Dial. 110). Y todo en virtud de llamarse cristianos, de llevar el nombre de Cristo, que enseñó el amor hasta a los enemigos. Para los más reflexivos, como Justino, la acusación parecía una locura que sólo podía entender como una instigación demoníaca. “Por el solo nombre ninguna cosa puede juzgarse buena ni mala, si se prescinde de los actos que bajo ese nombre se encierran. Por el nombre con el cual somos conocidos, somos buenos. Pero, así como no consideramos justo pedir por el nombre la absolución, en el caso de ser encontrados criminales, de igual modo, si nada hacemos, ni por razón del nombre con que se nos designa ni por razón de nuestra conducta, a vosotros toca evitar el que, por castigar injustamente a hombres a quienes no se ha probado delito alguno, incurráis en las penas de la justicia” (Apol. I, 4).


El mismo sentimiento de agravio y exigencia de justicia expresa Atenágoras de Atenas, en su Legatio o Súplica, dirigida a Marco Aurelio y a su hijo Cómodo. “No os preocupáis absolutamente nada de nosotros, a quienes llamáis cristianos y, aunque no cometemos injusticias y nos portamos de la forma más piadosa y justa permitís que se nos persiga, que se nos secuestre y que se nos expulse; que la mayoría nos ataque únicamente por nuestro nombre. Nos atrevemos, sin embargo, a manifestaros lo que nos concierne: Nuestro razonamiento os probará que sufrimos injustamente contra toda ley contra toda razón, y os pedimos que examinéis a favor nuestro de que no seamos más víctimas de los delatores” (Súplica a propósito de los cristianos, 1).


Los apologetas se esfuerzan valientemente en algo tan sencillo pero difícil de conseguir por parte de las minorías sometidas a sospecha, marginadas, despreciadas y tratadas con el rigor de una ley adversa, tanto más culpables cuanto más protestan su inocencia: el derecho a ser escuchados, a que se atiendan sus razones, sin que eso signifique un privilegio. “Tened estas cosas en la debida estimación si os parecen conformes con la razón y la verdad; pero si os parecen charlatanería despreciadlas como bagatelas, pero no decretéis la muerte contra hombres inocentes como contra enemigos y criminales” (Justino, Apol. I, 68).
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